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ACTO ÚNICO 

Sala pobre. Muebles modestos, y encima algunos nacimientos con­

cluidos. Sobre una mesilla de pino un nacimiento en construc­

c ión . Puertas laterales y al foro. Ventanas a cada lado del foro, 

que dan al corredor. 

ESCENA PRIMERA 

PELEGRÍN, SERAPIA, E N C A R N A y ARTURITO 

T E L . (Cantando y colocando figuras en el Nacimiento.) 

« A la or i l la del r ío 
dijo Mar ica , 
cada uno se rasca 
donde le pica.» 

T u , n iño. . . A ver s i te estás quieto... 
A R T . N O me da l a gana. (Pelegrtn hace a d e m á n de pe­

garle, y por poco se cae de la silla.) 

E N C . Déjelo usted, padre. 
S E R . V a y a , l a has tornao con l a criatura. 
P E L . ¿Pero no ves que no deja un papel sano? 

Que con l a guasa esa del recorte nos v a á 
dar un disgusto. (Arturo estará sentade en el suelo 

cerca de P e l e g r í n , recortando papeles.) 

S E R . ¡Bueno, bueno! 



P E L . Miá lo que hizo ayer con l a papeleta de la 
capa. 

E N C . F u é l a del m a n t ó n . 
S E R . ¡Qué man tón l . . . L a de m i falda de merino. 
P E L . Por supuesto, no tiene él la culpa, que la ten­

go yo por badanas, y por an ima l . ¡ E c h a m e 
el Vei 'del (Serapia le echa un poco de musgo, que 

P e l o g r í n coloca en el nacimiento.) 

S E R . A h í va. 
P E L . ¡Pero l ad rón! ¡Pues no es tá recortando el pa­

pe l plateao!... 
E N C . ¡Ven aqu í , demonio! 
P E L . A ese le voy á dar yo una pata... « D o n d e le 

pica . . .» (canturreando.) Oye, ¿pero no hay 
m á s C a r t o n e s que estos?... (Buscando en un mon­

t ó n de carpetas de cartón de las que se usan para ar­

chivar papeles.) 

S E R . Y los que es t án en remojo en el agua de l a 
cola. Pero no te apures que con la disculpa 
de los cartones ya sub i rá hoy ese escocido 
de l a escr ibanía . . . 

P E L . ¡Eh, eh! ¡Cuidao!.. . D e s p u é s que el mucha­
cho favorece l a industr ia y nos proporciona 
de gratis la pr imera materia pa los naci­
mientos, en toav ía le escarneces y le butipe-
ras... ¿Y sabes lo que es eso? ¡Fa l t a de roce 
social y de educac ión , que es de lo que se 
resiente el boceras de tu hijo. 

A R T . ¿ P e r o q u é hago yo? (indignado.) 

S E R . Pues claro. 
P E L . Contestar de mala manera y ponerle á uno 

en r id í cu lo . 
S E R . P a t í no hay en el mundo m á s persona de­

cente que e l oficial de l a Nota r ía . ¡El pro­
tector de la industria! ¡Maufas! ¿Sabes t ú á 
lo que viene a q u í ese chupatintas?... A came­
lar á tu hi ja , pero tu h i ja no se peina pa é l . 

P E L . ¡Qué m á s quisiera ella que u n marido con 
una p luma como l a de ese hombre! ¡Vaya 
una letra! ¿Tú le has visto la gót ica? (A se­
rapia.) ¿ T ú le has visto la redondilla? (A E n ­

cama.) 

E N C . N O , señor . 



S E R . ¡Ni falta! 
P E L . E S O no es hombre... Eso es... U n borrego, 

t ú . (A Serapia, que le <ia una figura de barro.) 

•SER. ¡Y bien que borrego! ( D á n d o s e l o . ) 

P E L . U n dependiente idóneo y sincero, que es el 
ojito derecho de su pr inc ipal : D o n Escolás­
tico Bust i l lo , el notario de mas nota de Ma­
dr id . U n muchacho con tres m i l quinientos 
reales de sueldo a l año . 

E N C . ¿Pa él solo? 
P E L . JPa él solo, que podía aspirar á una duquesa 

cualquiera, y, s in embargo, nos hace el ose-
quio de dedicarse á nuestra hi ja y de d i r i ­
gir la cartas declaratorias como la presente. 

E N C . N O lea usted esa ton te r í a . 
P E L . ¿Tonter ía? ¡Una carta en verso que me r ío 

yo de la desesperac ión del señor de Espron-
C e d a í (Abre la carta y lee rengloneando y cortando c ó ­

micamente el sentido de la o r a c i ó n . ) 

«Mi sol, m i gloria, m i edén : 
luz de un corazón cautivo. 
Me a legraré que a l recibo 
de esta se encuentre usted bien. 

Y o no vivo 
en tanto q u e no me den 
el ansiado leni t ivo. 

* ¡Oh sultana de m i harem! 

A R T . ¡Mamá.. . m a m á ! (Levantando el dedo.) 

S E R . ¡Calla! V e n . (Se lo lleva de la mano por la puerta 

derecha.) 

ESCENA II 
LOS MISMOS, menos SERAPIA y ARTÜRITO 

P E L . « Y O no puedo con la mole 
de tu desdén n i ñ a i m p í a , 
y si no me dices ¡ole! 
calmando la angustia mía , 
que me caiga encima un trole 

del t r anv ía . 



N o mates ¡ay! m i i lus ión 
con tu proceder insano 
y dá una contes tac ión 
á tu rendido p i c h ó n . 

Teresiano 
Cabezón.» 

¡Qué gitano! 
E N C . ¡Qué ladrón! 
P E L . Oye. A propósi to de ladrones, ¿dónde está tu 

madre? 
E N C Con el chico. Que le ha hecho d a ñ o la carta. 
P E L . Seres inferiores, pero t ú que tienes q u i n q u é 

ar t ís t ico y desarrollo celebra!, á ver q u é le 
contestas á-ese hombre. 

E N C ¿Quién , yo? 
P E L . ¡ T Ú ! Y cuidao con la sintasis. Que no pon­

gas haiga sin hache, como el otro día. 
E N C Bueno. D é j e m e usted en paz. 
P E L . (coge un nacimiento.) A c u é r d a t e de que t i é 

tres m i l quinientos reales y de que t ié u n 
porvenir.. . 

«¡Donde le pical (vase cantando.) 

A la or i l la del río 
dijo Marica.» (Ya dentro.) 

ESCENA III 

E N C A R N A y TERESIANO, que se asoma por la ventana 

T E R . ¿Se puede? 
E N C . ¡Lagarto! 
T E R . ¡Qué rica está! 
E N C . ¡El coco! 
T E R . ¡Ay! (Suspirando con fuerza.) 

E N C . ¿Qué es eso? 
T E R . C o n la escalera, con l a emoc ión y con el 

peso, ¡ay! de los cartones, se me sale el cora­
zón por l a boca. 

E N C . ¡ Pobrecito! 



¡Encarna! 
¿Qué? 
¡No puedo más ! (Deja caer un paquete de cartones 

que trae bajo el brazo.) 

Música (l) 

T E R . 

E N C . 

T E R . 

E N C . 

T E R , 

E N C . 

T E R . 

E N C . 

T E R . 

T E R . 

E N C . 

T E R . 

E N C . 

¡Ay, Encarna m í a , 
yo estoy muertecito de amor! 

¡Ay, q u é dolor! 
Y muero de pena 

si u s t é no me da su querer. 
N o puede ser. 
Con esa carita 

que u s t é tiene tan ideal , 
no sé q u é es lo que pasa por m i , 
que pierdo hasta el sentido mora l . 

¡Ay, q u é animal! 
¡No como n i bebo, 

n i tomo siquiera café! 
¿Qué dice us té? 
Y cuando me acuesto 

no puedo tampoco dormir , 
¡Me hace reir! 
¡Ay, por Dios, Encarna , 

tenga us té de m i c o m p a s i ó n , 
que si us té no me quiere, me da 

una sofocación. 
¡Ay, q u é cara tan retebonita! 

¡Ay, q u é pes tañas ! 
¡Ay, q u é boquita! 

¡Ay, q u é cuerpo tan encantador! 
¡Jesús , q u é fuerte le dio el amor! 
N o me siga us t é haciendo el oso, 

que es tá us té siendo 
m u y fastidioso. 

U n abrazo dame, dame t ú . 
Eso es m u y malo pa l a salud. 

(l) Letra del maestro Valverde (hijo). 

T E R . 

E N C . 

T E R . 



T E R . ¡Ay, q u é placer, 
si es us té a lgún día m i mujerl 

E N C N O va á poder ser. 
T E R . Eso será 

para m í una gran felicidad. 
E N C ¡Qué barbaridad! 
T E R . Y si por fin 

nos da Dios u n n iño ch iqu i t í n . . . 
E N C N O diga usted eso, 

porque á las mejil las 
me sale el c a r m í n . 

T E R . ¡Ay, m i q u e r u b í n ! 
E N C ¡Ay, q u é valor 

hace falta para oir á este señor! 
T E R ¡Ay, m i dulce amor! 
E N C ¡Pobre de mí , 

tener que aguantar á este gilí! 
T E R . D í g a m e que sí. 

¡Por caridad, 
d é m e us té una prueba de amistad! 

E N C ¡Ay, J e sús , quépelma, 
yo no puedo más ! 

Y a le he dicho á us té antes 
que me deje en paz. 

T E R . N O me trate us té tan secamente, 
y sea un poco 
m á s complaciente. 

¡Ay, Encarna , yo muero de amor! 
E N C Dése us té friegas con alcanfor. 
T E R . ¡Ay, por Dios, no sea así! 

¡Ay, Encarna , por piedad! 
d é m e el anhelado sí. 
¡Ande, m i vida, por caridad! 

E N C S i me quiere us té dejar, 
mucho lo agradeceré , 
pues no puedo ya aguantar 
las ton te r í a s que dice us té . 

T E R . N O se incomode, por Dios; 
d é m e una mano, m i bien. 

E N C V a y a á la t ienda de a l lao 
y p ída la de papel. 

T E R . ¡Rica! ¡Cielo! 
E N C ¡Tonto! ¡Lelo! 



T E R . ¡Vida! ¡Sol! 
E N C . ¡Ay, q u é pesado! 

¡Vá lgame Dios! 
T E R . ¡Qu ié r ame pronto, 

por c o m p a s i ó n l 

Hablado 

T E R . Todo esto, que y a le h a b í a manifestado á 
usted verbalmente, se lo reitero con m ú s i c a . 

E N C . N O me venga usted con músicas. 
P E L . ¡Hola , vecino!,.. 

ESCENA IV 

L O S M I S M O S : P E L E G R I N 

A h í la tiene usted: irresoluta y fría como l a 
estatua de la Duda . 
Eso no. Antes muerta que irresoluta. 
Pero, padre, ¿qué quiere u s t é que yo haga? 
Acetar s in rodeos n i circunvalaciones e l 
partido que te se cuela por las puertas, y 
darte con un canto en los hocicos. 
Eso es m u y duro, señor Pe legr ín . 
¿No es u n joven agraciado, en lo que cabe? 
Regular. 
N o es feo de l todo. 
¿Tiés algo que decir de su ga l la rd ía pa l l eva r 
l a ropa? 
No, señor . 
Gallardo, S Í . ( C o n t o n e á n d o s e ) 
¿No te quiere como u n an imal , s in agraviar 
á nadie. 
¡Ay, an imal , sí! (con e f u s i ó n . ) 
Pues, entonces, ¿qué quieres, cacho de ros­
ca? ¿Que te solicite el P r í n c i p e de Galles ú 
el Direztor de Comunicaciones? 
Poco soy, poco valgo, pero eso poco es para 
su h i ja de us té é ind iv iduos de su aprecia-
ble fami l i a . 
M u c h í s i m a s gracias. 

T E R . 

P E L . 

E N C . 

P E L . 

T E R . -

P E L . 

T E R . 
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T E R . Suyo en cuerpo y a lma como part icular y 
como pendolista. 

P E L . ¡Ah! ¿Pero, a d e m á s de escribiente es u s t é 
pendolista? 

T E R . S Í , señor . 
P E L . (Ah í lo tienes. Escribiente, y a d e m á s relo­

jero.) (Aparte á Encarna.) Us té eS U n hombre. 
C h ó q u e l a us té , y vayase t ranquilo que mi 
hi ja está por USté. (Movimiento de Teresiano.) 

E N C . ¡ N O le h a r á daño! 
T E R . Ad iós ; el deber me reclama. L a v i l materia 

desciende al entresuelo, pero m i pensamien­
to y m i esperanza se quedan ¡ay! en este 
sotabanco. 

P E L } 

I ¡Ay! (imitando el suspiro de Teresiano.) 

T E R . Adiós , padre polí t ico; a h í le dejo á usted el 
Corazón. (Dándo le la mano que teuia sobre el pecbo.) 

P E L . (Se mira la mano derecha y da un golpe en la espal­

da de Teresiano ) ¡AdiÓS, pendolista! (Vase Tere­

siano.) 

ESCENA V 

DICHOS y SERAPIA 

S E R . (Contemplando desde la puerta derecha á Pelegrin, 

que queda despidiendo a Teresiano.) H e visto a l ­
cornoques en este mundo, pero como tu pa­
dre no hay tres. 

T E L . ¡Mira que te caliento! 
S E R . T Ú q u é has de calentar, i n ú t i l . 
E N C . Cállese usted, madre. 
S E R . A n d a , hija; veste echando u n ojo a l puche­

ro, que yo voy á comprar la morc i l l a pa tu 
padre. (Mutis de Encarna por la izquierda y de Se-

rapir por el foro.) 

P E L . i Adiós, y ten cuidao con los laceros! (Arturito, 
que habr.i salido con Serapia por la puerta derecha, 

llevanco colgado un tambor, después que hace mutis 

Serapia se acerca á la mesa de Pelegrin y trata de coger 

un papel; pero apercibido su padre le da'un p e s c o z ó n . ) 



¡A jugar con los golfos, arza! (LQ da un punta­

pié y el chico vase, después de coger una gorra que 

habrá enLre el m o n t ó n de papeles, hecha con un pliego 

de papel sellado y escritocou caracteres gruesos.) 

• 

ESCENA VI 

P E L E G R Í N y B A G O 

Señor Pelegrin... (Asomando la cabeza por una de 

las ventanas.) 

¡Hola, vecino! 
¿Molesto? 
Pase us té , hombre, pase u s t é . 
E s que no vengo solo. 
Pues pase us té y la compañ ía . ' (Entra Bago con 

una sardina cogida por la cola.) 

Tengo el honor de presentar á u s t é esta 
apreciable sardina, que acabo de pescar en 
el rellano de la escalera. 
;Buen bocado! 
Se le acaba de caer de la cesta á la d i s t r a ída 
del n ú m e r o seis, y por no distraerla la cogí 
y me dije: pues, ¡qué caramba!, con el per­
miso del señor Pelegrin la voy á dar una 
vueltecita a q u í en la horn i l la , por no encen­
der en casa. 
Sí, h< tabre, sí; y de paso aromatiza us té l a 
hab i t ac ión . 
Tengo perdido el e s tómago . N o me apetecen 
m á s q\re golosinas de és tas , y así voy v i ­
viendo. 
De lo que cae. 
Y lo que es por falta de tiagaderas no será, 
porque mire Usté. (Abriendo mucho la boca.) 

¡El Pasaje de Murga! ¡Se le ven á u s t é las 
cintas de los calzoncillos! 
¿De los calzoncillos? ¡No puede ser! 
¿Por qué? 
Porque no los gasto. ¡Cos tumbre francesa! 
Y o lo sacrifico todo por la indumentar ia . 
¿La indumentaria? ¿Algún arreglito que tie-
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ne us té por ahí? ¡Trucha! (Le da un golpe c ó ­

mico.) Antes l a Carmen y ahora la indumen­
taria . 
¡Chil 'igotero! (correspondiendo al golpe de Pele­

grin.) L a indumentar ia es la ropa. Y o me 
gasto un dineral en vestir. L o que tiene es 
que le tomo car iño á una prenda, y no s é 
q u i t á r m e l a de encima. 
¡Compadre , pues ya le h a b r á us té tomao ley 
á ese ranglán! ¡Vaya un gabancito! 
De ratina. De l a m i s m a tela se hizo otro Ro­
mero Robledo el 68. ¡Pero los gabanes que 
h a b r á cambiado hasta la fecha! 
N o es tan consecuente como u s t é , n i como 
su c o m p a ñ e r o . T a m b i é n ese le toma ley á 
las prendas. 
¡Pobre Próspero! ¿Sabe us té lo que le pasa? 
¿Qué? 
¡Desahuc iado completamente! 
¿Por los médicos? 
Por el casero. 
¡Qué m a l corazón! 
¿ T e n d r á us té á mano u n corrusquito de 
pan? Por no bajar á la tahona... 
Coja us té ese mendrugo del chico, por no 
hacerle á us té esperar. 
( D e s p u é s de coger el mendrugo de pan y colocar en­

cima la sardina, que retira del fuego.) ¿Usté gusta? 
¡Buen provecho! 
( D e s p u é s de comer con ansia la mitad de la sardina y 

de morder el pan.) ¡Tengo el e s tómago perdido! 
(¡Y l a vergüenza!) 
¡Desa lqu i lado completamente! E n fin, c ó m o 
t e n d r é el es tómago , que yo, con lo devoto 
que soy, no puedo ir á misa. 
Hombre , ¿por qué? 
Porque cuando me doy golpes de pecho 
( D á n d o s e dos ó tres golpes sobre el pecho.) echo pol­
vo por l a boca. 
¿Por qué no riega us té antes? 
Hombre , y, á p ropós i to , dentro de su nego­
cio, ¿no p o d r í a us té ocuparme en algo? P o r 
matar el 'tiempo... 
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¡Bonito está el negocio este a ñ o ! 
Pa vocear la mercanc í a , cobrar en el puesto, 
l levarle á u s t é l a correspondencia extran­
jera... 
Por ahora no necesito m á s ' que u n gallego 
que me lleve estos dos bultos á la Plaza 
Mayor . (Seña lando dos nacimientos que es tarán so­

bre dos sillas.) 

¿Y va us t é á molestar á u n forastero? ¿A una 
persona e x t r a ñ a ? Y á darla u n par de pese­
tas si á mano viene, ¡porque yo le conozco 
á usté!. 
¡Cá! Usté no me conoce, un par de reales 
y gracias. 
Sea lo que sea. ¿ H a y confianza entre nos­
otros ó no la hay? 
¡Pero hombre, por Dios! 
Y o no soy orgulloso; lo que quiero es dis­
traerme y hacer ejercicio. ¡Qué me importa 
á m í que me vea cualquier conocido y diga: 
— ¡ H o m b r e , u n Bago cargado como u n a Ca­
bal ler ía!—¿Y qué? (Bostezando.) ¡Tengo el es­
t ó m a g o perdido! 
¿Ot ra vez? 
¿Sabe us t é lo que es esto? L a sardina que 
e x t r a ñ a la soledad. Claro, ¿qué va á hacer en 
el e s t ó m a g o una sardina sola? 
¡Aburr i rse! 
¿T iene us t é a h í diez c é n t i m o s á cuenta, por 
no abrir l a caja de caudales? 
¡Sí, hombre! Tome us t é y ahueque. (Le dá 
los diez c é n t i m o s . ) 

Gracias. (Al salir es arrollado por Teresiano, que 

entra ag i tad í s imo , y se le caen los nacimientos.) 

¡Qué bá rba ro ! 

P E L . 

B A G O 

P E L . 

B A G O 

P E L . 

B A G O 

P E L . 

B A G O 

P E L . 

B A G O 

P E L . 

B A G O 

P E L . 

B A G O 



ESCENA VII 

B 4 G 0 , PELEGRIN, TERESIANO, en seguida E N C A R N A y d e s p u é s 

SERAPIA 

M ú s i c a 

T E R . (Saliendo.) 

¡Ay, Dios mio l 
P E L . ¿Qué sucede? 
T E R . ¡Ay, señor don Pelegrin! 

¡Este paso que me pasa, 
no le pasa m á s que á m í ! 

¡Ay, Dios mío! 
E N C . (Saliendo.) 

¿Qué sucede? 
T E R . ¡Ay, hermosa E n c a r n a c i ó n ! 

¡Este paso que me pasa 
es u n paso m u y atroz! 

¡Ay, Dios mío ! 
S E R . (Saliendo.) 

¿Qué sucede? 
T E R . ¡Qué desgracia tan fatal! 
P E L . ¡Si no sale us té del paso, 

yo no sé q u é va á pasar! 
T E R . Pues me sucede 

que los cartones... 
que las carpetas... 
que el p r inc ipa l . . . 
que el testamento... 
¡que estoy perdido! 

T O D O S ¡Se ha vuelto loco! 
¡Qué atrocidad! 

T E R . E l testamento... 
la Escr ibanía . . . 
d o ñ a Virtudes.. . 
m i pr incipal . . . 
los tres millones... 
¡las tres punteras 
que, de seguro, 
me va á pegar! 



i A y , q u é desgracia 
tan espantosa! 

P E L . Pero, ¡reconcho! 
¿quiere us té hablar? 

T E R . I L O S tribunales! 
¡El abanico! 

T O D O S ¡Se ha vuelto loco! 
¡Qué atrocidad! 

ESCENA ULTIMA 

E l SEÑOR BAGO, P E L E G R I N , TERESIANO, que enlra precipitada­

mente, y luego E N C A R N A y SERAPIA 

Recitado 

(La mús ica a c o m p a ñ a esta escena hasta el final del 

- cuadro.) 

T E R . IAy, Dios mío! 
E N C . ¡Cálmese us té! 
S E R . ¡Vamos , hombre! 
P E L . Pero, ¿ q u é p a s a ? 
B A G O Pero, ¿qué sucede? 
T E R . Que entre las carpetas que s u b í ayer deb ió 

venir el testamento or iginal del difunto don 
T r i ñ n o Cañe te , declarando heredera á d o ñ a 
Vir tudes Manzano... ¡Tres millones de pe­
setas! 

P É L . ¿ E n t r e los cartones de ayer? 
T E R . S Í . 

P E L . Pues no queda n i un recorte. 
T E R . [Me ha perdido USted! (Cae sobre Bago y éste lo 

empuja y cae sobre una silla.) 

E N C Padre, ayer se llevó el t ío Rafael unas 
cuantas carpetas... 

T E R . ( L e v a n t á n d o s e . ) ¿ E l t ío Rafael? ¿Quién es ese 
t í o ? ¿Dónde está ese t í o ? 

S E R . M i cuñao , que está en el puesto de la Plaza 
Mayor . 

E N C . • N o quisiera equivocarme, pero me se figura 
que iba a l g ú n p a p e l entre medias. 

T E R . ¡A escape! ¡A buscar á ese t í o ! 



S E R . ( ¿ L O ves como es u n besugo?) (A Pelegrin.) 

P E L . ¡Pobre chico! 
S E R . ¡ Y todo por t i , mujer ingrata! (A Encama.) 

E N C . ¡Amigo, ha perdido us té los papeles! 
P E L . ¡A la Plaza Mavor! 
T E R . ¡A la Plaza! 
S E R . A Leganés . (vanse.) 
B A G O ¡Cuidado con lo que pesan dos nacimientos! 

(Cogiendo los nacimientos y saliendo detrás de todos.) 

MUTACION 

Calle corta 

ESCENA PRIMERA 

Salen TERESIANO, P E L E G R Í N , E N C A R N A , SERAPIA y el SEÑOR 

BAGO con los nacimientos, por la dertcha, uno detrás de otro. 

Música 

T E R . (Saliendo.) 

¡Ay, Dios m í o 
de m i vida! 
¡Que parezca, 
por favor! 

P E L . (Saliendo.) 

¡Si no encuentra 
lo que busca, 
se nos muere 
se nos muere 
de dolor! 

E N C . (Saliendo.) 

¡Vaya un trote 
cochinero! 
¡Qué manera 
de abusar! 



(Saliendo.) 

¡No correr 
así , ladrones, 
que me vais 
á reventar! 

(Saliendo.) 

¡ L o que pesan 
los belenes! 
¡Ay, J e s ú s , 
q u é atrocidadl 

(Vante por la izquierda en la forma que salieron.) 

ESCENA II 

^ N I C O L Á S y M A N U E L A . E l primero en traje de a l t a ñ i l y ella en 

traje modesto de jornalera 

Hablado 

N i c . ¿Pero vas á dir too el d ía 
*• con ese morro de á tercia, 

ó q u é va á ser esto? ¿Sabes 
que es tás u n poquito pelma? 
¿Qué es lo que te ocurre? ( p e q u e ñ a pausa.) 

¡Vamos! 
¿Qué tienes? ''pausa.) ¡Mujer, contesta 
cualquier cosa! ¿O es que quieres 
que te se oxide l a lengua 
y haiga que ponerte u n t imbre 
pa que suenes? (Pausa.) ¡Ni por esasl 
Oye: ¿te duele a l g ú n ó rgano? 
¿O es que vienes de l a previa 
censura y te han suprimido 
l a emis ión de las ideat? (pausa.) 
¿Tampoco? Vamos, se rá 
que te se caen las veneras 
por d i r con u n jornalero 
por l a calle. 

M A N . ¡No me ofendas, 

Nicolás! 
N i c . ¡Pues abre el grifo 

' S E R . 

B A G O 



del corazón y revienta 
de una vez! Y no te enfades, 
porque te pones m u y fea. 
¿Qué tienes? 

Pus tengo que hoy 
es la primer Nochebuena 
que pasamos juntos... 

Creo 
que te has errao en la cuenta, 
pero en fin, bueno; ¿qué ocurre? 
Que me d á mucha tristeza 
no celebrarla como otros 
mas felices la celebran. 
¿Más felices? Vamos, hombre, 
te doy con la pandereta. 
( A m e n a z á n d o l a c ar iños am e nte . ) 

¡Si yo tuviese u n palacio! 
¡Vamos, si fuera duquesa! 
¡Qué cena que iba á ponerte! 
¿Sí? 

¡De lo mejor que hubiera! 
¡Pa qué! (Con desdén fingido.) 

M i r a , lo primero 
¡unas aceitunas negras 
aliñas! 

¡Eso es m u y caro! 
¡Tú te callas! 

Como quieras. 
Luego besugo. 

¡Pampl inas ! 
Después guisao. 

¡Se indigesta! 
Pa de t r á s j ud í a s . 

¡Música! 
Y de vino ca r iñena . 
Y de postre arroz con leche. 
¿Na más? 

Y t u r r ó n de yema. 
¿ T a m b i é n t u r r ó n ? 

¡Pues es claro! 
Y u n cachito de jalea 
y bellotas y ensalada 
de pimientos.. 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

Nie. 
M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 



N i c . Y una espuerta 
pa llevar nuestros desüo ios 
mortales á la fresquera. 
¡Cuidao que te has vuelto ansiosa, 
muchacha! [Valiente cena! 

M A N . [ E S que too se me figura 
poco pa ti! 

N i c . Pero, reina, 
¿no has notao que con mirarte 
ya estoy como si me hubiera 
comido too lo que guisa 
B o t í n en semana y media? 
¿Pa q u é quiero yo palacios, 
n i dinero n i pamemas, 
s i me sobra too en el mundo 
contigo? ¿Qué m á s jalea 
que esos labios, que se han hecho 
pa endulzarme á m i las penas; 
y esos ojos, que emborrachan, 
y ese cuerpo, que marea? 
¿Palacio? ¿Qué m á s palacio 
que l a guardi l la trastera 
donde nuestros suspiritos 
se buscan y juguetean? 
¡Aquel pedazo de gloria, 
porque está cerquita de ella, 
con las paredes m á s blancas 
que la nieve de la sierra, 
y tan bajita de techo 
que hay que quererse por fuerzal 

M A N . ¡Calla, tonto! 
N i c . ¿No está loca 

por mis hechuras la hembra 
m á s bonita y m á s honrada 
de M a d r i d y sus afueras? 
¿No tengo dos manos de oro 
y una salud de pr imera, 
y u n jorna l pa que t ú comas, 
y u n pecho pa que t ú duermas? 
¡Vamos, dilo! Pues entonces, 
¿hay a lgún ser en la tierra 
m á s feliz que yo? ¡Tampoco! 
¿Que v iva mejor? ¡Quisiera! 



¿Que disfrute m á s ? ¡Mentira! 
¿Ves á Dios, que too lo arregla? 
¡Pues baja Dios y se muere 
de envidia cuando me vea! 
(Suspirando.) 

¡Ay, Nicolás! 
No malgastes 

los suspiros que te quedan, 
y pon esa cara alegre, 
y cué lga te de esta percha, 
(Ofrec iéndole un brazo, que ella coge.) 

y vamonos á casita, 
y no te apures por cena, 
que si la que hay vale poco 
y no se nos indigesta, 
en cambio, ¡verás q u é cólico 
de ca r iño nos espera! 
¡Ay, chiqui l lo , q u é bien hablas! 
¡Ay, c u á n t o me gustas, nena! 
( Q u é d a n s e un momento m i r á n d o s e extasiados.) 

¡Tú, que estamos en l a calle! 
¡Vamos á por l a jalea! (Vanse corriendo.) 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

M A N . 

N I C . 

ESCENA III 
E L C O N E J O y el P A G U É , que salen cada uno por un lado, recelosos 

y de espaldas al p ú b l i c o , encontrándose en el centro de la escena 

¿Traes a'go? 
]Pa chasco! M i r a . 

(Sacando aparatosamente de un bolsillo de la chaque­

ta un p a ñ u e l o roto y sucio. E l Conejo le amenaza irr i -

tadisimo, levantando las manos á la altura de la cara.) 

¿Por q u é me pegas? 
¡Por cerdo! 

¡Vamos , hombre, si no fuese 
mirando que eres un c é n t i m o 
de va rón , te i n t r o d u c í a 
las narices en el célebrol 
¡Gracias! 

¿No te da vergüenza 
l levar tres horas de ojeo 
sin descansar, en u n d í a 

C O N . 

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . 



tan seña lao y tan bueno, 
y presentar este pingo 
que nesecita lo menos 
treinta reales de potasa 
pa que lo tome u n trapero? 
¡Ah! ¿Pero es malo? 

[No digas 
que te educas á mis pechos, 
porque sólo de pensarlo 
me dan arcadas! 

¡Conejo! 
E s que t ú llevas tres cursos 
ya; pero yo, ¿ c u á n t o s llevo? 
L o que llevas t ú es u n cacho 
de asadura de seis metros 
de espesor, que te haces rico 
como l a vendas a l peso. 
¡Rocín! Aprende á tener 
diafanidaz de criterio, 
y á llevar los rayos equis 
en las yemas de los dedos. 
Y a puedes. 

Desde las once 
menos diez que de jé el lecho 
cuasi conyugal, atiende 
los golpes que he dao: primero: 
(Sacando de los bolsillos los objetos que cita.^ 

una cartera. 
¡Vacida! 

U n portamonedas. 
¡Huér fano! 

U n t rébole . 
¡De tres hojas! 

U n bri l lante. 
¡De trasero 

de vaso! 
Tres remontoires. 

¡Ay, de niquele! 
( A quien han ido excitando poco á poco los comenta­

rios burlones del P a g u é . ) 

¡Torrezno! 
¿Pues de q u é quieres que sean? 
¿Los hay de oro? 

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . -

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . 

P A G . 

C O N . 



P A G . N o recuerdo. 
C O N . ¡Si es que da vergüenza! ¿ C u á n t o 

d i r á s que ofrecen por esto? 
P A G . Seis duros. 
C O N . ¡Cuatro pesetas! 
P A G . ¡Miá que hay ladrones! 

(Atraviesan la escena por detrás del Conejo y el P a g u é 

dos agentes de Orden p ú b l i c o . ) 

C O N . (Sin ver á los Agentes.) ¡Y luego 
reparte!... ¡Oye, tú!.. . 
(Reparando en los Guardias.) 

P A G . ¿Qué ocurre? 
C O N . (Que te distraigas.) ¡Muy buenos! 

( A c e r c á n d o s e á los Guardias.) 

D i g a n us tés , aunque us tés 
d i s imulen si molesto, 
¿ p a dir a l Banco de E s p a ñ a , 
vamos bien?... 

G U A R . l .o Todo derecho. 
( S e ñ a l a n d o burlonamente con los dedos índ ice y pulgar 

á un tiempo. ' E l Conejo» le quita el p a ñ u e l o con disi­

mulo y se lo da al «Pagué.. Los Guardias hacen mutis.) 

P A G . ¡De a lgodón! 
(Viendo el p a ñ u e l o que ha quitado el Conejo. Este le 

pega.) 

¡Vamos , no pegues! 
C O N . ¡ N O hay sociedad!... ¡Ni pañue los l 

(Vause por la derecha.) 

ESCENA IV 

L a PITILLERA, la P L A N C H A D O R A y la C A M A R E R A 

que salen marcando el c o m p á s del •scbotis» 

Música 

PLAN., PIT. y C A M . ¿Qué? (Mirando al públ i co con descaro.) 

Pues oiga us té : 
(Sacando cada una una tarjeta, que e n s e ñ a n al p ú b l i c o . ) 

P L A N . Duvigis F e r n á n d e z . 
PIT. Manuela Cordero. 
C A M . Pastora Mochales. 



L A S T R E S Amigas las tres. 
L o cual que venimos.. . 
¿Qué? ¿Se lo decimos? 
Sólo para feli­
citarles á us tés . 

Pa planchar con br i l lo , 
una servidora. 
P a hacer cigarrillos, 
pues esta gach í . 
P a servir con gracia, 
esta camarera. 
Y las tres m á s supe­
riores de M a d r i d . 

Para el planchao, mis dos manitas; 
Dejo los p u ñ o s como el ca r tón . 
[Ay, c ó m o doblo las pajaritas! 
| Y o soy la reina del a l m i d ó n . 

P I T . Entre mis dedos crece el tabaco. 
¡Tiene que verse m i confección! 
Y no hay quien saque lo que yo saco 
dos ruedas grandes de u n c u a r t e r ó n . 

C A M . Paso el verano sirviendo chicos 
de horchata, zarza, ceba y l i m ó n ; 
y en el invierno, dulces y ricos, 
doy chocolates con m o g i c ó n . 

Pues ya hemos dicho 
la profesión, 
basta de i n ú t i l 
conversac ión . 
Sabido está ya 

que venimos por el aguinaldo 
de la Nav idad . 

( A un espectador ) 

¿ E h ? 
¿Qué decía us té? 

Pl A N . 

P I T . 

C A M . 

L A S T R E S 

P L A N . 

L A S T R E S 

P L A N . 



P I T ( í d e m . ) ¿Me l lama us té á mí? 
¡AbJCreí. . . 

C A M . ( í d e m . ) ¿Yo? 
¡Ah, vamos, que nol 

L A S T R E S Guardar las tarjetas 
y vamonos ya. 

¡Está visto que de estos señores 
no sacamos nal 

¡Roñosos! 
¡Tacaños! 
¡Insípidos! 

¡Batí! 

P L A N . 

P I T . 

• C A M . 

L A S T R E S 
(Con desprecio c a r i ñ o s o . Vanse corriendo.) 

ESCENA V 
B A G O y P R Ó S P E R O , este ú l t i m o peor vestido que el primero 

Hablado 

¡Mald i ta sea m i suerte! 
¡Vamos, Próspero , no te pongas así! T e n 
conformidad, y, sobre todo, ¡agárrate á lo 
que salga! 
¡Si no sale nada! 
E s que t ú eres orgulloso y soberbio. ¿Poi­
que no trabajas? ¿No hay mundos que ba­
jar á l a estación?. . . ¡Pues agá r r a t e al mundo! 
¿No admite picapedreros el Ayun tamien ­
to?... ¡Pues agárrese usted al picol 
¿Hincar el pico?... ¡Antes la muerte! 
¡Cortarse l a existencia!... ¿Y q u i é n eres t ú , 
Adán, para rebelarte contra el Sumo Hace­
dor? ¡Polvo v i l ! . . . ¡Barro inmundo!. . . ¡Est iér­
col miserable!... ¡Vani tas vanitatum! ¡Nosce 
te ipsum!... ¡Dominus tecurn! ¡Anda, y que 

te zurzan! (Próspero va retrocediendo á cada excla­

m a c i ó n de Bago, que se le echa encima.) 

H o m b r e , no te pongas así . 
¡Calla, calla, que me exaltas los nervios y 
me es tás cortando la diges t ión! 
¿Pero t ú has comido?. . Y a me chocaban á 
m í tus arrogancias. 

PROS. 

B A G O 

PROS. 

B A G O 

PROS. 

B A G O 

PROS. 

B A G O 

PROS. 



¿Arrogancias?. . . Debil idades, d i mas b ien-
Debilidades de amistad que t ú no me agra­
deces... ¡Mira! ( E n s e ñ á n d o l e la punta del dedo, des­

pués de limpiarse una l á g r i m a . ) 

¿Qué es eso? 

U n a l á g r i m a de ind ignac ión . ¿Te he aban­
donado yo alguna vez?... ¿No te siento á m i 
mesa?... ¿No vistes decorosamente con m i s 
prendas de desecho?... ¿No llevamos á me­
dias el ú n i c o par d e calcetines que me 
queda?... 
S i yo te lo agradezco... 
¡Pues trabaja, gandul , y aprende de este-
Bago! 
T raba j a r é , me h u m i l l a r é ; pero, ¿y la cena de 
esta noche? 
¿No sabes que hay una Plaza Mayor , en 
donde todo lo venden á prueba? ¡Pues á pro­
bar... fortuna! (oyese ruido dentro) ¡Calla! D o ñ a 
Virtudes. . . L a del testamento. 
¿Qué testamento? 
Una antigua conocida. U n a desgracia hor r i ­
ble. 
¿Sí? 
Pero, re t í ra te . No me gusta que me vean con 
pelagatos. 
¡Giacias! |,Medio mutis.) 

¡Mira, c u í d a m e el calcet ín, no pises fuertel... 
(vase Próspero cojeando.) Y a está aqui. Sa ldré en 
l a O c a s i ó n oportuna. (Se esconde en la derecha.) 

ESCENA VI 

D O Ñ A V I R T U D E S , el P A D R E JOSE, de seglar, el C A R B O N E R O y 

C O R O de paittcipes do la loter ía . B A G O oculto á la derecha 

Música 

C O R O A cobrar... á cobrar 
la loter ía 
de Navidad . 

V I R T . ¡Ja, ja, ja, ja! 

B A G O 

PROS. 

B A G O 

PROS. 

B A G O 

PROS. 

B A G O 

PROS. 
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B A G O 

PROS. 

B A G O 



Vueftra impaciencia 
risa me da. 
A la loter ía 
juego por costumbre, 
y me gusta jugar este día 
con l a servidumbre. 

Alegre y r i sueña 
en Ronda nac í 
y por eso la guapa rondeña 
me l laman á mí . 
Guapa me l laman 
y es natural 
que yo me crea 
que es la verdad. 

B A G O (Escondido.) 

(¡La ha tocado un premio! 
Es ta es la ocasión 
de que á m í me toque 
l a ap rox imac ión . ) 

J O S É No se apuren tanto 
por amor de Dios 
que ya cobraremos 
1c que nos tocó. 

• C O R O Vamos , señor i ta , 
por amor de Dios, 
no vaya á cerrarse 
l a a d m i n i s t r a c i ó n . 

V I R T . ¡Ja, ja. ja, ja! 

¡Ja, 'ja, ja, ja! 
Vuestra impaciencia 
risa me üa . 

E n amores no tengo 
suerte n inguna 

y por eso en el juego 
tengo fortuna. 
Y o c a m b i a r í a 

por la suerte en amores 
la suerte mía . 
¡Triste de mí , 



que sóli ta en el mundo no puedo 
no puedo viv i r ! 

B A G O ([Triste de m í 
que con una sardina en el cuerpo 

no puedo vivir!) 
CORO E n amores no tiene 

suerte ninguna, etc. 
V I R T . ¡Qué retunantes 

y q u é inconstantes! 
¡Picaros hombres 
q u é malos son! 
Siempre embusteros 
y zalameros 
y huyendo el bulto 
en la ocasión. 

CORO Por Dios, señores , 
que pasa l a hc ra 
y me palpi ta 
el corazón. 
Que ya el lotero 
t e n d r á el dinero 
sobre l a tabla 
del mostrador. 

ESCENA Vil 

Salen doña VIRTUDES, el PADRE JOSE, el CARBONERO y CORO 

de ambos sexos 

Hablado 

B A G O (saliendo.) ¡Oh, m i señora d o ñ a Vir tudesl 
V I R T . ¡Adiós, señor Bago! 
B A G O (Me falta el valor para darle la noticia.) 
C A B B . Vamos , señor i ta . (Aparte á Virtudes.) 

V I R T . V a y a n ustedes delante. 
P . JOSÉ Y esperen en la A d m i n i s t r a c i ó n . 
C A R B . Andando, á tomar vez. (AI coro.) 

T O D O S Andando . (Vanse por la izquierda.) 



ESCENA VIII 

D O Ñ A VIRTUDES, BAGO y el P A D R E JOSE 

( s e ñ a l a n d o al padre.) E l Padre José de la Parra, 
amigo de confianza y beneficiado... 
Y copar t íc ipe con la agraciada en una dedos 
n ú m e r o s favorecidos por la suerte en l a ú l ­
t ima ex t racc ión . 
¿ Y toda esa gente? (Por el coro que s a l i ó . ) 

L a lavandera, el carbonero, el panadero; to­
dos copartísipes de m i suerte, como dice el 
Padre. 
¡Usté siempre jugando con todo el mundo! 
¡Ya vé us té , me ha hecho jugar á mí ! 
¿Y le ha tocado á us té mucho? 
¡Phs! U n a pequenez. Seis duros. ¡Pero q u é 
suerte tienen algunas mujeres! Porque 3'a 
sabrá usted que nuestra señora d o ñ a V i r t u ­
des es tá en vísperas . . . 
¡ H o m b r e ! 
E n v í speras de entrar en posesión de una 
cuantiosa herencia. ¡Tres millones de pe­
setas! 
(¡No le h a r á n daño! ¡Cualquiera le dice lo 
que pasa!) 
É s t e verano se viene us té conmigo á Niza . 
¿Conque á Niza? (¡Atiza!) ¿Y no pod r í a ser á 
Mondár iz? Porque tengo el e s tómag o per­
dido. 
D ó n d e us té quiera. Y us té , Padre, ¿quiere 
a c o m p a ñ a r n o s ? 
¡Muchís imas graciasl Y o y a tengo m i pres­
cr ipc ión facultativa. Con este picaro reuma, 
en apretando los calores, ¡Alhama, y nada 
m á s que Alhama! 
(Hay que i r la preparando.) (Dando un grito.) 

¡Señora! ¿Usted tiene valor? 
¡Jesús! ¡Me ha dado us té un susto! 

Todav ía , no; pero p repárese usté . 
¿A q u é vienen esos misterios? 
A que se despida usted de la herencia y le 
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diga usted ad iós á los tres mil lones de pe­
setas. 
¡Cómo! 
E x p l i q ú e s e usted. 
D o n Escolás t ico Bust i l lo , el Notario, vive en 
m i casa. 
No lo sab ía . 
Pues ya lo sabe usted E l Notario tiene u n 

, escribiente: el escribiente tiene una novia: 
el padre de la novia confecciona nacimien­
tos. Para los nacimientos se necesitan car­
tones. E l novio de la hi ja de su padre le fa­
ci l i ta carpetas inút i les . . . 
Acabe usted de una vez. 
Y entre las carpetas reducidas á pasta por 
el padre de la novia del escribiente, iba el 
testamento original de don Tri f ino Cañe t e . 

| ¡El testamento! 

¡Deshecho en agua de cola! 
¡Tres mil lones de pesetas! 
¡Tres mil lones, pasados por agua! 
Necesito ver al Notario.. . a l escribiente... 
¡Es preeiso que parezca!... Y o no l a abando­
no á usted, señora . 
Tengo que hacer. Tengo... ¿T iene usted a h í 
dos pesetas?... Por no cambiar un billete. 
¡Déjeme usted en paz, hombre! Vamos , 
Padre. 
¡VámOS, hija! (Vanse por la derecha.) 

¡Tómense ustedes in t e r é s para esto! ¡Mire us­
ted que la i m p o r t a r í a á ella perder dos pese­
tas m á s l (Vase por la izquierda.) 
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ESCENA IX 

Preludio en la orquesta. D e s p u é s ó y e s e dentro el ruido, cada vez 

m á s cercano de los tambores. Salen muchachos formados en escala, 

de mayor á menor, capitaneados por Arturito. Los chicos sacarán 

todos gorras de papel de per iód icos , menos Arturito que la l l evará 

de papel manuscrito 



TERCERO 

Vista de la Plaza mayor, á todo foro. Puestos convenientemente co­

locados de frutas, turrones, zambombas y rabeles, cas tañas y 

nueces y de nacimientos. Este, el primero de la derecha y el de 

las castañas el de la izquierda. 

ESCENA PRIMERA 

La F R U T E R A , el T U R R O N E R O . Vendedores y compradores que 

van saliendo s e g ú n lo indica el cantable. E l del clarinete, el t ío de 

las coplas y el SEÑOR BAGO 

música 
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|De cuelga, melones! 
ILleven la chicharra! 
¡Gordas como nueces! 
¡De Alicante , en barra! 
¡De nieve y de yema! 
¡Anímese us té ! 
¡De coco! ¡De coco! 
¡De coco! 

¿De qué? 
(Oyese dentro una me lod ía cursi de ópera , tocada por 

un flauta callejero que sale á su tiempo.) 

(Sonando la chicharra.) 

¡Compren la alegría! 
¡Ande el movimiento! 
¡La bellota dulce! 
¡Ahí va el Nacimiento! 

(A un Soldado.) 

¡Melitar de tropa, 
e s t r é n e m e usté! 

(Al segundo.) 

¿La estrenas, Menéndez? 
¡Gracias! ¡No hay de qué ! 

(Toca el Flauta la melod ía . Abucheo general al Flauta.) 

¡Al de frutas! ¡Al de frutas! 
¡Ay, q u é lata de p regón! 
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¿Vaya, m ú s i c a alemana"? 
¡A casita, Mel i tón! 
¿Qu ién por una perra 
quiere ser feliz? 
¡Lleven las coplitas 
de l a codornizl 
Sólo da tres golpes, 
m á s los da m u y bien, 
y todos l a oyen 
y nadie la ve. 
L a codorniz misteriosa (Recitado.) 

que la copla maliciosa 
viene siempre á terminar. 
¿Quién me compra u n papelillo? 
¡Que y a salta en el bolsillo, 
con deseos de cantarl 
¿Qu ién l leva m á s , 
que la copla va á empezar? 
¡Venga uno m á s , 
que la copla va á empezar! 

E n c a r n a c i ó n y José . 
¿ Q u e m e cuenta usté? 
Q u e r í a n matr imoniar . 
Eso ya es faltar. 
Pero á la u n i ó n de los dos... 
¡Ay, J e s ú s , q u é tos! 
¡Mire u s t é q u é Dios! 
¡Clá, clá, C l á ! (Con un reclamo de codorniz.) 

Creo se o p o n í a n 
mucho sus papas. 
Eso está de m á s . 
Metidos en u n vagón . 

¡Tipi r ip i tón! 
Se fueron al Escor ia l . 
Y a veo el final. 
Mas cuando caza les dio 
su señor p a p á , 
se los encon t ró . . . 
¡clá, clá, clá, clá, clá! 
¡clá, clá, clá, clá, clá! 
¡Mira el pajarito 
c ó m o contes tó! 



C O R O ¡Vaya unas coplitas 
tan retebonitas 
lns que l leva ahí! 
¡Vengan papelitos 
con los golpecitos 
de l a codorniz! 
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Visi tac ión San ta fé . 
¿Qué me cuenta usté? 
Que es profesora especial. 
¡Mire us té q u é tal! 
Siempre e n s e ñ a b a e l inglés , 
turco y a l e m á n . 
D iga us té que yes. 
¡Clá, clá, clá! 
E n s e ñ a b a griego 
y á r a b e y lat ín. . . 
N o tenia fin. 
E n s e ñ a b a rel igión. . . 

¡Tipir ipi tónl 
Y algo t a m b i é n de moral . 
¡Qué fenomenal! 
A e n s e ñ a r se ded icó , 
y por enseñar , 
un d ía enseñó. . . 
¡Clá, clá, clá, clá, clá, clá! 
una asignatura 
que nadie es tud ió . 
V a y a unas coplitas, 

etc., etc. 

ESCENA II 

V E N D E D O R E S y R A F A E L , que se sienta en el puesto de los naci­

mientos, donde estará el muchacho, y después P R Ó S P E R O , que sale 

por la derecha 

Hablado 

Señor Rafael, ah í ha estado su fami l ia pre­
guntando por us té , y viendo que no estaba 
se fueron á su casa á buscarle. 

F R U T . 



Pues no los he encontrao. (Se sienta y sale 

P r ó s p e r o . ) 

A h í le he dejado á usted antes dos naci­
mientos 
Y a me lo ha dicho el chico. (Bago se acerca a 

los puestos.) 

¡A pruebal ¡A prueba! 
¡Duro! ¡Duro! ¡Duro! (Bago y Próspero se asustan.) 
¡Como la mie l , bellotas! 
¡Lleven el ai'pa!(Tocando la c h i c h a r r a m á s g r a n d e al 
pasar Bago y Próspero, que se asustandenuevo.)]Puña-

les GOn e l g a c h ó del arpa! ( T a p á n d o s e los o í d o s . ) 

¡Castañas gordas! 
(cogiendo una y e n s e ñ á n d o s e l a á Próspero . ) ¡Mira. . . 

estas son castañas! . . . (Partiendo una con la boca 

y dando la mitad á Próspero . ) 

¡Bellotas dulces!... (incomodada y con tono más 

áspero . ) 

Mira , P róspero : ¡Estás son bellotas!... (cogien­

do y repitiendo el juego anterior.) 

¡ L a r ica alvellana! 
¿Es tas son alvellanasl... 
¡Sí, señor! ¡Y estas son las pesas! (cogiendo 

una y e n s e ñ á n d o s e l a . ) 

(Saluda qu i tándose el sombrero, y le dice á Próspe ­

ro.) ¡Oye, Próspero , mira ; esas son las pesas! 
(Saluda Próspero y se retiran del puesto de la fruta 

muy escamados.) 

¡TÚl... (Al del puesto adonde se dirigen Bago y Prós ­

pero.) ¡Ahí va ese perro... quiano! 
(Te han conocido.) 
(Nos han conocido.) 
( Y de d o ñ a Vir tudes , ¿qué?...) 
(Pues de d o ñ a Virtudes, ¡na!) (indicando dinero 

con los dedosycruzan la escenade i z q u i e r d a á d e r e c h a . ) 

¡Al COCO!.. . ¡Al COCO! (Bago y Próspero se asustan 

y se correa al puesto de las castañas . Huyen de la 

Frutera y pasan al de las zambombas. E l de las zam­

bombas toca la chicharra al pasar junto á é l . ) 

¡Lleven l a cas taña! (Abucheo general.) 
¡Vaya unas formas! 
¡Y luego q u e r r á n que compre uno!... (vanse 
por el fondo izquierda.) 
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ESCENA III 

VENDEDORES, P E L E G R I N , TERESIANO, ENCARNA y SERAPIA 

(Dentro.) [Rafael! 
( í d e m . ) ¡Tío! 
(A Rafael.) ¡Ahí los tiene Usté! (Salen atropellados 

y jadeantes; la ú l t i m a Serapia, que se deja caer en una 

silla que habrá en el puesto de Rafael.) 

¡Rafael! 
¡Tío! 
¡Buen hombre! 
(Cayendo rendido sobre la silla.) ¡Me han reven­
tado! 
Pero, ¿qué pasa? 
¿Qué has hecho de los cartones que cogiste 
ayer? 
¿De los cartones? 
¡Sí! 
Pues... tres molinos, cuatro Belenes y cinco 
pesebres. 
(¡Animal!) Y entre las carpetas, ¿no v e n í a 
n i n g ú n documento? 
Sólidos los cartones. 
¡Sólidos! 
¡Qué barbaridad! 

ESCENA IV 

DICHOS y VIRTUDES y el P A D R E JOSÉ 

(Al ver salir á Virtudes.) ¡Ay, q u é rica! ¡ Q l l é 

rica... la jalea! 
¡La interfecta! 
¡Buena!... ¡Buena!... (por virtudes.) 

( D á n d o l e un p e s c o z ó n . ) ¡Buena q u é , morral! 
¡Buena. . . jalea! 
Pero, ¿qué ha hecho usted, hombre de Dios? 
(Cayendo de rodillas.) ¡Máteme U S t é ! ¡Esa H1U-

jer tiene la culpa! 
¿Yo? 
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¿Mi hi ja , so tísico? 

[Ande e l movimiento! 
E l notario dice que es usted el responsable. 
¡Mea culpa, señora , mea culpa! mea. (EI de 
las zambobas toca la chicharra grande.) 

¡Ave Mar ía Fu r í s ima! 
¿Pues á ver q u é hacemos? ¡El difunto no 
puede testar otra vez! 
¡Cualquiera levanta u n muerto! 
¡Levántese usted, hombrel 
Señora , l a fatalidad... el amor... la indus­
tria... los cartones... los nacimientos... 
¿Pero q u é dice este tío? 
¡Calma, d o ñ a Vir tudes, calma! 
(A Pelegrin.) ¿Ves como es u n ca labac ín? 
(AI Padre.) ¡Tres mil lones de pesetas! 
(A Serapia.) ¡Más de seis m i l reales! (Oyese den­

tro el ruido de los tambores de los chicos.) 

¡Ases íneme usté! ¡Lo merezco! ¡Soy c r imina l , 
pero Soy inocente! (Salen los chicos formados de 

mayor á menor y el ú t i m o Arturito.) Sí , S e ñ o r a . 

Soy ino... ino... (Reparando en el gorro de Arturi­

to y corriendo agachado detrás de és te . ) 1110... 

¿Y qué? 
(Leyendo en el gorro.) «Otorgo...» ¡Mi gótica!! ¡Mi 
redondilla!! ¡El testamento! (Le arranca el go­

rro y lo desdobla ) ¡¡Aquí lo tiene usted!! 
[E l testamento! 
¡ Incólume! 
¡Alabado sea Dios! 
(Dando un p u n t a p i é al chico.) ¡Granuja! 

¡No le pegue us té , padre! 
¡Quita de ah í , verdugo! 
¡No me mate us té ya! 
L o que hago es darle á us t é m i l duros como 
regalo de boda. 
¡Pobre chico! 
Siquiera p o r el susto que se ha llevado. 
¡Gracias! ¡Qué fel icidad si la señora Serapia 
no se opusiera! 
¿Pero qu ién se opone? ¿Oye, tú? (A Pelegrin.) 

¡Qué se ha de oponer! ¡Te daba a á ! (Amena­

z á n d o l e c ó m i c a m e n t e . ) 
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SER. ¡NO se pueden gastar bromas con él! 
TER. (A Encarna.) ¿Y t ú te opones? 

PEL. ¡Qué oposición! Es t a vota con l a mayor í a ! 
VIRT. Us té los casa, Padre. 
TER. ¡Enca rna de m i vida! 
ENC. ¡Teresiano de m i corazón! (Burionomente.) 

SER. ¡Pero q u é pareja m á s igual! 
PEL. ( ¡Toma, calabacín!) (A serapia.) 

T U R . ¡Duro, duro! 
FRUT. ¡Ande l a cas taña! 

(El de las zambombas toca la chicharra asustando ti 

todos.) 

PEL. (AI p ú b l i c o . ) 

Y a que los chicos son ricos 
y su boda es tá acordada 
no fast idié is á los chicos 
y darles una palmada. 

(Música en la orquesta y bullicio gensral.) 

TELON 



L E T R A S 
P A R A E L N Ú M E R O D E L TÍO DE LAS COPLAS 

T . C O P . E n el vestir la mujer... 
BAGO Y a tienen que ver. 
T . C O P . A l hombre quiere imi ta r . 
B A G O Eso ya es faltar. 
T . C O P . L levan chaleco y c h a q u é . 

L l evan cuello en pie. 
B A G O ¿Qué me cuenta us té? 
T. C o r . Y los pantalones 

pronto se p o n d r á n . 
B A G O ¡Buenas es ta rán! 
T . C O P . Las faldas de corte inglés. . . 
B A G O D iga u s t é que yes. 
T . C O P . Me parten el corazón. 
B A G O ¡Ay, q u é t en tac ión! 
T . COP . Porque con tanto plegar 

y tanto ceñir , 
es ya señalar . . . 
¡clá, clá, clá! (Tocando el reclamo.) 

Ciertas redondeces 
que' es mejor callar. 

T . C O P . H o y en l a Puerta del Sol. . . 
B A G O ¿Cerca del farol? 
T . COP . E n el t r a n v í a m o n t é . 
P A G O ¿Qué me cuenta us té? 



T . COP. Y da la electricidaz 
ta l velocidaz... 

BAGO ¡Qué barbaridaz! 
T . COP. Que en la plataforma 

no hay quien vaya en pie. 
BAGO Y a lo reparé . 
T . COP. A una mujer que iba allí. . . 
BAGO ¡Cuán tas van así! 
T . COP. E l brazo la ofrecí yo. 
BAGO ¿ Y se lo t o m ó ? 
T . COP. Pues no lo quiso coger; 

pero a l vacilar 
la pobre mujer... 
¡clá, clá, clá! 
¡Tuvo que agarrarse 
para no caer! 

T . COP. A l repetir el couplet... 
BAGO ¿Qué me cuenta usté? 
T . COP . Oigo por a h í sisear. 
BAGO Eso ya es faltar. 
T . COP . Y no es u n reventador; 

es otro señor 
que es pr imer tenor 
y que con aplauso 
canta en el Rea l . 
A sisear vino aqu í . 

BAGO M e parece á m í . 
T . COP. N o por afán de gritar 

n i de protestar, 
sino que a l ver m i ex t ens ión 
y m i agil idad 
y m i ejecución. . . 
¡clá, clá, clá! 
¡Ha sentido envidia 
de m i hermosa voz! 

T . COP. Anteayer la Tr in idad. . . 
BAGO ¡Qué barbaridad! 
T . COP. Vec ina de Chamber í . . . 
BAGO Diga us té que sí. 
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Sin pagar con t r i buc ión , 
pues me t ió un j a m ó n . 
¡Qué def raudac ión! 
E r a matutera 
ya de profesión. 
¡Buena ocupac ión! 
¿ D ó n d e lo pudo ocultar... 
Vete á averiguar, 
¿Que n i n g ú n guarda lo vio"? 
No adivino yo. 
Supo ocultarlo m u y bien; 
l levaba el j a m ó n 
escondido en... 
¡clá, clá, clá! 
Dice el pajarito 
que se calle us té . 
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